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El trabajo es una reflexión sobre las pautas de localización industrial,
con una especial referencia a la industria de la economía catalana. En el
estudio se realiza una revisión de los principales factores explicativos de
la localización y aglomeración industrial defendidos por las teorías de la
localización. Con estos argumentos de base, posteriormente el análisis se
aplica a una división de catorce grandes sectores industriales catalanes.
El objetivo es llegar a conclusiones acerca de si los sectores en los que la
industria catalana muestra mayor grado de especialización son también
aquellos que, a tenor de los principales factores que inciden en la locali-
zación industrial, tienen mayor riesgo de sufrir futuras deslocalizaciones.
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1. Introducción
En relación al conjunto de España, la
economía catalana aporta el 18 por 100
del PIB total y el 25 por 100 del PIB indus-
trial (1). Estos datos ponen de manifiesto
que la industria catalana tiene un peso sig-
nificativo en el proceso de crecimiento de
la economía española.
No obstante, la actividad industrial ca-
talana mantiene la tendencia bajista ini-
ciada en el año 2001. El crecimiento del
VAB de este sector, un 1,5 por 100 duran-
te el periodo 2001-2003, resulta muy infe-
rior al crecimiento medio de finales de la
década de los noventa, (4,5 por 100 anual
en el periodo 1997-2000).
Respecto a la inversión exterior directa,
Cataluña durante el periodo 1993-2002 re-
cibió un 20,4 por 100 de la inversión ex-
tranjera a España (2). Sin embargo, los úl-
timos años se han caracterizado por una
reducción de los flujos de inversión direc-
ta recibidos (3). Cataluña, en el periodo
2001-2003, ha tenido una caída más in-
tensa que la registrada para el conjunto
de España, y su participación relativa se
ha reducido hasta el 12,5 por 100 de las
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(1) Valores referidos al año 2003.
(2) Según datos del Ministerio de Industria, Turismo y
Comercio.
(3) En los últimos ejercicios casi todas las comunida-
des autónomas han registrado una caída en las inversio-
nes procedentes del extranjero.
entradas totales. En cuanto a la destina-
ción sectorial de esta inversión, el peso
del sector industrial (con un 44 por 100 de
la inversión recibida) es superior a la par-
ticipación de este sector en la inversión
recibida para el conjunto de España (30
por 100).
Esta coyuntura industrial se produce en
un contexto económico en el que determi-
nadas firmas están buscando ubicaciones
más atractivas para su actividad, sin que
la economía catalana haya todavía conso-
lidado un nuevo modelo industrial. La des-
localización industrial planea detrás de
esta reflexión.
En este sentido, es necesario recordar
que en los últimos tiempos la economía
catalana ha visto como determinadas em-
presas industriales asentadas en su terri-
torio, comunicaban la intención de despla-
zar su actividad hacia países de la Europa
Central y Oriental (4). Sería el caso por
ejemplo de Samsung, Philips, Autotex o
Valeo, el destino de las cuales fue Eslova-
quia/China, Polonia, la República Checa y
Marruecos/Túnez respectivamente. El fe-
nómeno, en cierta manera, se inició en el
año 2001 y tuvo el impacto más fuerte el
año siguiente con la marcha de la firma
Lear de Cervera (Lleida) hacia Polonia (5).
Estos procesos de deslocalización in-
dustrial han abierto, de nuevo, el debate
alrededor de los factores determinantes
de la localización industrial y, en concreto,
el papel que puede jugar la integración
económica en los cambios de patrones co-
merciales de determinadas empresas que
buscan una nueva ubicación desde la que
acceder a los mercados del territorio eco-
nómicamente integrado.
El trabajo que presentamos es una re-
flexión sobre las pautas de localización in-
dustrial, con una especial referencia a la
industria de la economía catalana. En un
primer punto, se revisan de forma breve
los principales factores explicativos de la
localización y aglomeración industrial de-
fendidos por las teorías de la localización.
Con estos argumentos de base, en un se-
gundo apartado, el análisis se aplica, de
forma sencilla y no exhaustiva, a una divi-
sión de catorce grandes sectores indus-
triales catalanes. El objetivo es llegar a
conclusiones acerca de si los sectores en
los que la industria catalana muestra
mayor grado de especialización son tam-
bién aquellos que, a tenor de los principa-
les factores que inciden en la localización
industrial, tienen mayor riesgo de sufrir fu-
turas deslocalizaciones. El trabajo se cie-
rra con unas reflexiones finales sobre el
modelo de futuro al que ha de aspirar la
industria en Cataluña.
2. Factores explicativos de la
localización industrial
El tema de la localización industrial no
es nuevo, la literatura ha aportado traba-
jos de gran validez científica. En este sen-
tido, la teoría neoclásica, caracterizada
por el análisis en términos de competen-
cia perfecta, y que establecía como princi-
pales determinantes de la localización in-
dustrial las diferencias en la dotación de
recursos y las diferencias tecnológicas, ha
sido superada y ha dado paso a los mo-
delos de la nueva geografía económica.
Muchos de los trabajos realizados en esta
corriente parten del planteamiento de
cómo la desaparición de barreras en el co-
mercio internacional puede afectar la lo-
calización de la actividad en el territorio. A
diferencia de los análisis neoclásicos, la
nueva teoría fusiona aspectos del comer-
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(4) Otras zonas de destino de las empresas deslocali-
zadas son los países emergentes del Magreb (como
Marruecos y Túnez), China y otros países del sudeste
asiático como Singapur y Malasia.
(5) La deslocalización de Lear supuso la pérdida de
1.280 puestos de trabajo directos.
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cio y de la localización industrial en los que
tienen cabida la competencia imperfecta,
rendimientos crecientes y economías ex-
ternas (Brülhart, 1998b). Por otro lado,
Krugman (1992, 1993, 1995) plantea unos
modelos en los que las economías exter-
nas, en la línea marshalliana, siguen te-
niendo un papel protagonista. En especial
las ligadas a los mercados de trabajo, bie-
nes intermedios y Knowledge spillovers
(Costa, 1997).
Krugman (1991) indica que la concen-
tración de la industria depende del nivel
de los costes de transporte y de la movili-
dad de la población en respuesta a las di-
ferencias salariales. En este sentido, Krug-
man (1992) afirma que si los costes de
transporte son altos, la producción se re-
partirá entre el centro y la periferia, si son
bajos tendrá lugar en la periferia, de sala-
rios más bajos. Ahora bien, cuando son in-
termedios, los costes son lo suficiente-
mente bajos para que sea rentable con-
centrar la producción, pero aún son lo su-
ficientemente altos como para que las
ventajas inherentes al mejor acceso a los
mercados del centro sobrepasen los cos-
tes de transporte como un elemento clave
de la localización de la producción. Es por
eso que la relación entre integración y
concentración es no monótona, es decir
que cambia según el estadio en el que se
encuentra el proceso de integración.
Venables (1996) y Krugman y Venables
(1995), con los supuestos de no movilidad
interregional del factor trabajo y flexibili-
dad salarial ante modificaciones en la es-
tructura de la ocupación en la industria,
apuntan que la existencia de competencia
imperfecta y costes de transporte generan
unos linkages verticales entre industrias
que juegan un papel fundamental en la de-
terminación de la localización industrial.
En los primeros estadios de la integración,
dominan las fuerzas centrípetas de la con-
centración: elevados costes de transporte
y linkages entre industrias. Ahora bien, lle-
gados al umbral crítico de reducción de
costes relacionados con el comercio, in-
herente a la integración, las diferencias
salariales que genera la emergencia de
una periferia más desindustrializada dota-
rá a ésta de ventajas comparativas (Puga
y Venables, 1996, 1997). Las firmas se
trasladarán, sin embargo, hacia la perife-
ria menos alejada del centro para no de-
saprovechar las economías externas de
éste (Puga y Venables, 1996).
Puga (1999) señala que la aglomera-
ción de la industria depende de si los tra-
bajadores se mueven o no entre regiones
(o países, en un análisis internacional). La
no movilidad nos lleva al proceso comen-
tado en el párrafo anterior. En cambio, bajo
movilidad, los incrementos salariales in-
herentes a la aglomeración de la indus-
tria, conducen a los trabajadores a des-
plazarse hacia zonas más industrializa-
das, lo que intensifica la aglomeración y al
mismo tiempo elimina las diferencias sa-
lariales. En este sentido, el autor apunta el
hecho de que en los EEUU la elasticidad
de la movilidad de la mano de obra, res-
pecto al salario es más elevada que en Eu-
ropa, lo que explica la menor concentra-
ción geográfica de la industria en Europa
respecto a EEUU. Al mismo tiempo, la
menor movilidad de la mano de obra es
un elemento que lleva a que las disparida-
des salariales sean más elevadas en Eu-
ropa que en EEUU. De todas formas, la
tendencia parece indicar un cierta relaja-
ción del nivel de concentración en EEUU
(Kim, 1995), al tiempo que un incremento
del mismo en la UE (Amiti, 1999).
El protagonismo que los modelos de
geografía económica dan a los costes de
transporte a la hora de explicar la localiza-
ción industrial debe ser matizado y am-
pliado por otros elementos que también
juegan un papel fundamental en la men-
cionada localización. Así pues, en relación
a los procesos de deslocalización, encon-
tramos un impulso remarcable en los ras-
gos fundamentales que caracterizan la so-
ciedad y la economía mundial: la globali-
zación de la economía, la desregulariza-
ción económica, el desarrollo de las
telecomunicaciones, la integración física
de los mercados y las economías de la lo-
calización o de red.
Hay, también, otros factores menos glo-
bales que no podemos olvidar. En este
sentido tenemos, en primer lugar, que las
empresas tienen unas necesidades de en-
torno que varían mucho según el tipo de
actividad a la que se dedican y que no
pueden satisfacerse de igual manera en
los diferentes territorios. Es por esto, que
la localización depende, en gran medida,
del sector de actividad. Asimismo, hay tra-
bajos empíricos (6) que relacionan las
pautas de localización industrial con el
ciclo de vida del producto. En las fases ini-
ciales se prefieren entornos más disper-
sos, más adelante, cuando ya se está en
una fase de madurez tecnológica, las fir-
mas tienden a relocalizarse en territorios
especializados en su tecnología (7).
La estandarización del producto permi-
te que la localización se guíe más por fac-
tores internos de las empresas, lo que fa-
vorece la dispersión territorial. Por este
motivo, las empresas intensivas en tecno-
logía buscan localizarse en zonas más po-
bladas por otras industrias porque es allí
donde se concentra un mayor capital hu-
mano (Costa et al., 2000; Feldman i Au-
dretsch, 1999) y una mayor capacidad
para utilizar las mejores y más novedosas
tecnologías (Glaeser, 1999). Los sectores
con menores necesidades de tecnología y
especializadas en actividades de produc-
ción de poco valor añadido pueden bus-
car ubicaciones más dispersas porque lo
que priorizan es beneficiarse de costes
más bajos del suelo y de la producción.
Asimismo, las grandes empresas tienen
más autonomía para decidir la ubicación
óptima, mientras que en el caso de las pe-
queñas empresas la decisión va unida, en
muchas ocasiones, a la residencia del em-
presario (Arauzo, 2000 y Costa et. al. 2000).
Cada uno de los factores anteriores
tiene o ha tenido, mayor o menor protago-
nismo en la determinación de la localiza-
ción o deslocalización de la actividad pro-
ductiva en el territorio. Por lo que se refie-
re a la UE, según diversos trabajos aplica-
dos a distintos períodos de tiempo, entre
los que destacamos: Brülhart (1998a),
Amiti (1997 y 1998), Brülhart (2001), Gau-
lier i Carluer (2003) y Brülhart y Traeger
(2003), el resultado ha sido que la con-
centración de la industria dentro de la UE
ha aumentado, con mayor o menor inten-
sidad, a lo largo del tiempo. Aunque las in-
dustrias más intensivas en mano de obra
es donde parece detectarse más disper-
sión y menor grado de centralidad. Aigin-
ger y Pfaffermayr (2004) difieren en lo que
se refiere al grado de concentración de la
industria. La principal conclusión de su tra-
bajo es que la concentración geográfica
de la industria disminuyó en la década de
los noventa. No obstante, coinciden en
afirmar que en el proceso de desconcen-
tración destacan las industrias intensivas
en mano de obra.
3. El proceso de deslocalización
industrial en Cataluña
Cuando pasamos de la reflexión de los
factores teóricos de localización o de des-
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(6) Ver DURANTON Y PUGA (2000).
(7) Según ARAUZO (2000) estas tendencias también
se detectan en la localización de la industria dentro del
propio territorio catalán. Donde, además, puede verse
como las ciudades de mayor tamaño recogen aquellas
actividades tecnológicamente más avanzadas mientras
que el resto de actividades tienden a situarse en  localida-
des menores, donde tienen más facilidades para acceder
al suelo industrial a la vez que los costes son menores.
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localización industrial, al análisis de estos
factores en un ámbito territorial concreto,
como es en este caso Cataluña, debemos
tener presente que esta comunidad sufre
ahora los efectos de la deslocalización
que antes la beneficiaron. Durante mu-
chos años, Cataluña vio como se instala-
ban en su territorio empresas que venían
del norte y del centro de Europa. Actual-
mente, los nuevos socios de la UE se han
convertido en la periferia más desindus-
trializada menos alejada del centro, por lo
tanto, como ya hemos señalado, es una
localización que permite no desaprove-
char las economías de escala del merca-
do central y a la vez aprovechar las venta-
jas de la periferia.
En segundo lugar, el modelo de atrac-
ción de inversiones en base a los costes
más bajos ya esta agotado. Los países del
Este de Europa, Asia o Norte de África
además de los costes laborales más bajos
(8), aún pueden ofrecer ventajas fiscales,
energéticas, inmobiliarias o de transporte
a las empresas que se quieren instalar.
Ante esta realidad, es necesario tener
en cuenta otros factores que, según la li-
teratura económica, también son impor-
tantes para entender los procesos de des-
localización. En concreto se analizan la in-
tensidad en la utilización de la mano de
obra y el tamaño de las empresas para va-
lorar qué sectores pueden llegar a ser más
susceptibles de padecer futuros procesos
de deslocalización.
Cabe señalar que la aproximación que
hacemos es bastante generalista. Como
ya hemos apuntado, trabajamos con una
división de la actividad industrial de cator-
ce grandes sectores. Aunque es un divi-
sión de las más utilizadas en los estudios
de tipo industrial catalán, esto no obvia el
hecho que detrás haya subsectores y acti-
vidades muy diversas que precisan de una
tecnología, organización de la producción,
mano de obra o niveles de inversión, por
citar algunos rasgos estructurales, muy di-
ferentes. Al mismo tiempo, un sector
puede esconder subsectores  muy atomi-
zados que conviven con otros en los que
predominan grandes empresas. Por otro
lado, el análisis no profundiza en todos los
factores que pueden tener una incidencia
significativa en los procesos de localiza-
ción industrial. La lectura de las siguientes
líneas debe hacerse, pues, sin olvidar
estas limitaciones.
De la exposición teórica se deduce que
las deslocalizaciones afectan en gran me-
dida a sectores con producciones de es-
caso valor añadido e intensivas en mano
de obra. Por ello, en el caso de Cataluña,
es necesario evaluar la importancia de los
sectores intensivos en mano de obra para
determinar la incidencia de uno de los fac-
tores que pueden incrementar el riesgo de
futuras deslocalizaciones.
El Cuadro 1 muestra para los años
2001, 2002 y 2003 el número de emplea-
dos y el valor añadido medio por emplea-
do que obtienen las diferentes agregacio-
nes sectoriales de la industria catalana. A
partir de los valores del VAB/empleado, se
detecta que los sectores más intensivos
en trabajo son la industria de la madera y
el corcho, el sector textil, la industria ma-
nufacturera diversa, la metalurgia y fabri-
cación de productos metálicos, las máqui-
nas de oficina e instrumentos y la maqui-
naria y equipos mecánicos.
Los datos del Cuadro 1 también ponen
de manifiesto que los sectores en los que
se ha producido una mayor pérdida de em-
pleos, durante el trienio 2001-2003, han
sido el textil y confección, la maquinaria y
equipos mecánicos, los equipos eléctricos
y electrónicos y la fabricación de materia-
les de transporte.
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(8) El salario medio de los países del Este es de 373
euros frente a los 1.415 euros de España y los 2.309
euros de media de la UE-15.
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El segundo factor que introducimos en
el análisis es el tamaño de las empresas,
el Cuadro 2 aporta información sobre el
número de empleados por establecimien-
to industrial catalán. La cuestión radica en
el hecho que si los sectores donde poten-
cialmente hay más riesgo de deslocaliza-
ciones se caracterizan por estar formados
por pequeñas y medianas empresas, esto
disminuye el riesgo porque ya hemos co-
mentado que los determinantes de la lo-
calización se mueven en estos casos más
por motivos personales que por motivos
de mercado (9).
El mayor número de ocupados  por es-
tablecimiento lo registran los sectores fa-
bricación de material de transporte, indus-
tria química y equipos eléctricos y electró-
nicos. Por el contrario, la menor ocupación
por establecimiento se da en la industria
de la madera y el corcho, industria manu-
facturera diversa y metalurgia y fabrica-
ción de productos metálicos.
Veamos a continuación en qué secto-
res presenta especialización la industria
catalana para detectar si es en aquellas
actividades en las que, según los factores
analizados, existe mayor peligro de deslo-
calización. Para ello se utiliza un índice
que permite valorar la presencia relativa
de un sector industrial en un territorio de-
terminado respecto a la presencia de este
mismo sector en un territorio de referen-
cia. En nuestro caso, el territorio de refe-
rencia será la UE de los 25 más Bulgaria,
Rumanía y Turquía (UE-28) (10). Los
datos se refieren al año 2001 (11). El índi-
ce se define de la siguiente forma:
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(9) El carácter multinacional de muchas de las gran-
des empresas incrementa aún más las posibles decisio-
nes de deslocalización. A pesar de esto, Trigo et. al.
(2003) indican que dentro de las multinacionales catala-
nas se pueden distinguir tres grupos muy diferenciados:
un primer grupo, caracterizado por una larga permanen-
cia en Cataluña y con un gran peso de activo inmoviliza-
do que dificulta su movilidad  geográfica. Un segundo
grupo, instalado en Cataluña desde mediados de los
años ochenta, perteneciente al sector de las comunica-
ciones y nuevas tecnologías, ligado a centros de investi-
gación y desarrollo, lo que garantiza cierta estabilidad
territorial. Un tercer grupo, de una antigüedad aproxima-
damente igual que el anterior, que compite, básicamente,
con costes de producción y que es más vulnerable a la
deslocalización.
(10) Para englobar el análisis en el marco de la recien-
te ampliación de la UE.
(11) La información para realizar dicho análisis proce-
de de Eurostat. Los últimos datos disponibles correspon-
den al año 2001.Si se tiene en cuenta que el proceso de
deslocalización se intensifica a partir de este año y el
objetivo de este trabajo es detectar cuáles son los secto-
res que pueden padecer futuros procesos de deslocaliza-
ción, los datos son, además de los últimos disponibles,
los más adecuados.
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CUADRO 1
EMPLEADOS Y VAB/EMPLEADO DE LOS SECTORES INDUSTRIALES CATALANES
Empleados (Miles) VAB/empleado
2001 2002 2003 2001-2003
Industrias extractivas, petróleo y energía..................................... 14,4 14,0 14,1 165.139,84
Alimentación, bebidas y tabaco.................................................... 76,1 75,0 75,0 46.210,41
Textil, confección, cuero y calzado............................................... 98,5 87,5 85,4 28.204,87
Industria de la madera y del corcho ............................................. 15,7 15,2 14,7 25.971,80
Papel, edición, artes gráficas y reprografía .................................. 61,0 58,4 58,6 47.308,89
Industrias químicas....................................................................... 62,4 61,1 62,9 71.902,78
Caucho y materias plásticas......................................................... 37,0 38,0 37,0 41.910,31
Otros productos minerales no metálicos ...................................... 25,4 25,1 25,3 56.111,95
Metalurgia y fabricación de productos metálicos.......................... 92,3 89,4 91,2 37.470,07
Maquinaria y equipos mecánicos ................................................. 55,7 50,3 50,4 41.171,57
Máquinas de oficina e instrumentos ............................................. 12,5 10,5 10,6 40.472,47
Equipos eléctricos y electrónicos ................................................. 43,6 40,9 39,7 44.227,78
Fabricación de materiales de transporte ...................................... 55,1 53,5 51,5 52.354,87
Industrias manufactureras diversas.............................................. 29,9 28,9 29,6 31.378,22
TOTAL INDUSTRIA...................................................................... 679,6 647,8 645,8 46.493,50




Donde, VAij es el valor añadido del sub-
sector i en Cataluña y VAj es el valor aña-
dido industrial de Cataluña; VAi es el valor
añadido en el subsector i para el total de
la UE-28 i VA es el valor añadido total de
la industria en la UE-28.
Se afirma que un territorio está espe-
cializado en un determinado subsector in-
dustrial cuando la participación del valor
añadido del mencionado subsector es su-
perior a la del conjunto del territorio de re-
ferencia (IEij>1). Un valor del índice próxi-
mo a la unidad indica que la tendencia par-
ticular del territorio estudiado es paralela
a la tendencia del territorio más grande.
Como se puede ver en el Cuadro 3, la
industria catalana muestra una elevada es-
pecialización en los sectores textil y quími-
co. Siguen en importancia los sectores del
caucho y materias plásticas, el de otros pro-
ductos minerales no metálicos y el de ali-
mentación, bebidas y tabaco.Encontramos,
asimismo, dos sectores más con índices li-
geramente superiores a la unidad, son
papel, edición, artes gráficas y reprografía
y fabricación de material de transportes.
Por su parte, Cataluña muestra los ín-
dices de especialización más bajos en los
sectores de máquinas de oficina e instru-
mentos e industrias extractivas, petróleo y
energía. Tres sectores más presentan ín-
dices inferiores a la unidad, aunque supe-
riores a los dos anteriores, son la indus-
tria de la madera y del corcho, equipos
eléctricos y electrónicos y maquinaria y
equipos mecánicos. Finalmente, con índi-
ces muy próximos a la unidad, y por lo
tanto muy cercanos a la tendencia de la
UE-28, encontramos metalurgia y fabrica-
ción de productos metálicos e industrias
manufactureras diversas.
Si pasamos al análisis sectorial, ocu-
pándonos de aquellos sectores con un ín-
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CUADRO 2
EMPLEADOS POR ESTABLECIMIENTO DE LOS SECTORES INDUSTRIALES CATALANES
Sectores 2001 2002 2003
Industrias extractivas, petróleo y energía ............................................. 28,5 31,8 29,4
Alimentación, bebidas y tabaco ............................................................ 22,8 24,1 26,5
Textil, confección, cuero y calzado ....................................................... 15,3 13,9 14,4
Industria de la madera y del corcho ...................................................... 7,5 7,0 6,8
Papel, edición, artes gráficas y reprografía........................................... 14,6 15,2 14,3
Industrias químicas ............................................................................... 54,3 53,0 55,4
Caucho y materias plásticas ................................................................. 24,2 24,7 24,1
Otros productos minerales no metálicos............................................... 19,6 18,4 18,0
Metalurgia y fabricación de productos metálicos .................................. 12,2 12,0 12,3
Maquinaria y equipos mecánicos.......................................................... 17,5 17,0 19,0
Máquinas de oficina e instrumentos...................................................... 14,9 12,7 13,3
Equipos eléctricos y electrónicos .......................................................... 38,8 42,6 33,9
Fabricación de materiales de transporte............................................... 67,9 66,1 74,1
Industrias manufactureras diversas ...................................................... 9,8 10,6 10,0
TOTAL INDUSTRIA .............................................................................. 18,3 18,2 18,3
Fuente: Idescat y elaboración propia.
CUADRO 3
ÍNDICE DE ESPECIALIZACIÓN SECTORIAL DE LA
ECONOMÍA CATALANA (2001)
Sectores Cat/UE-28
Industrias extractivas, petróleo y energía ..............
Alimentación, bebidas y tabaco .............................
Textil, confección, cuero y calzado ........................
Industria de la madera y del corcho .......................
Papel, edición, artes gráficas y reprografía............
Industrias químicas ................................................
Caucho y materias plásticas ..................................
Otros productos minerales no metálicos................
Metalurgia y fabricación de productos metálicos ...
Maquinaria y equipos mecánicos...........................
Máquinas de oficina e instrumentos.......................
Equipos eléctricos y electrónicos ...........................
Fabricación de materiales de transporte................















Fuente: Idescat, Eurostat y elaboración propia.
dice de especialización superior a la uni-
dad, podemos destacar, en primer lugar,
que los sectores textil y metalúrgico y fa-
bricación de productos metálicos, ambos
intensivos en mano de obra y que compi-
ten en costes bajos, son a la vez sectores
en los que la industria catalana muestra
una elevada especialización en el primer
caso, y relativa en el segundo.
Por lo que respecta al sector textil, que
es el que presenta un mayor grado de es-
pecialización, en Cataluña ya ha habido
experiencias de deslocalizaciones en el
pasado (12) y se puede prever un riesgo
potencial importante cara al futuro. La in-
tensidad en mano de obra de muchas
fases productivas, en muchos casos sub-
contratada, sobretodo en el subsector de
la confección, juega a favor de otras loca-
lizaciones. A pesar de que en Cataluña el
número de pequeñas y medianas empre-
sas, de carácter básicamente familiar, es
elevado y se está haciendo un esfuerzo
para desestandarizar el producto, la pro-
ducción catalana se reduce (13) y sufre la
amenaza del Magreb, Extremo Oriente y
recientemente de la China.
El textil vive el impacto de la liberaliza-
ción absoluta del sector desde el pasado
31 de diciembre de 2004, tras 40 años de
límites a la importación en Europa a tra-
vés de cuotas. Ello ha provocado la impor-
tante irrupción de la competencia China
en el mercado textil europeo, con una fuer-
te entrada de productos textiles asiáticos
que están afectando a la industria de los
países industrializados que no pueden
competir con sus precios, este seria el
caso también de Cataluña (14).
El riesgo de padecer deslocalizaciones
en el sector de la metalurgia y productos
metálicos es bajo, ahora bien, es necesario
matizar tal afirmación. La especialización
de la economía catalana deriva más que
de la propia metalurgia, de los productos
metálicos. Los nuevos socios de la UE tie-
nen en estas actividades una escasa espe-
cialización y han mostrado poco dinamis-
mo en la mejora de su cuota de mercado
europeo, el problema radica en que está
apareciendo una fuerte competencia de
productos más baratos provenientes de
países como China, Japón o Taiwán, en
este último caso en un numero menor de
productos. Esto quiere decir que las peque-
ñas empresas catalanas, significativamen-
te importantes, han de hacer un esfuerzo
continuo para competir en calidad, mejorar
la comercialización, innovar e incorporar
más valor añadido para no ser desplaza-
das del mercado. El problema, más que la
deslocalización, es sobrevivir en un contex-
to de competencia internacional basada en
costes de producción bajos.
El sector químico y el de fabricación de
material de transporte, son actividades
que generan importantes vinculaciones
hacia adelante y hacia atrás. En el caso
de la automoción, origina una demanda
importante de productos industriales (en
el sector metalúrgico o en otros como el
textil, el vidrio y el plástico) (15). En cuan-
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(12) La intensidad en mano de obra y las deslocaliza-
ciones han afectado negativamente en la importancia
relativa del sector textil en la distribución sectorial de la
ocupación. La Cámara de Comercio de Barcelona
(2003), utilizando datos de los afiliados al régimen
general de la Seguridad Social, indica que el sector tex-
til es el que más peso ha perdido en el período 1993-
2001. De representar el 3,4 por 100 de los afiliados ha
pasado al 2,4.
(13) La actividad industrial del sector textil catalán
registró una caída del 4,6 por 100 en el año 2003, tras
cinco años consecutivos de contracción. 
(14) Del mismo modo, países como Marruecos, Ruma-
nia, Bangladesh, Pakistán o Sri Lanka sufren también la
competencia de la China ya que éstos eran proveedores
del mercado europeo y están siendo desplazados por los
productos chinos. 
(15) Según datos facilitados por CCOO, en el sector de
componentes de la automoción en Catalunya la ocupación
de proveedores de primer grado es de 47.390 trabajado-
res, de los que en un 81 por 100 trabajan en multinaciona-
les y el 19 por 100 en empresas de capital nacional. La
ocupación de proveedores de segundo y tercer grado es
de 32.610 empleados.
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to a la química industrial, esta provee de
inputs a un gran abanico de sectores (el
de la química de consumo, el plástico o el
caucho). Esto implica que alrededor de
estos sectores se erigen una serie de em-
presas (muchas veces Pymes) que apo-
yan estos grandes sectores y al mismo
tiempo dependen de ellos. En este senti-
do, se ha de tener en cuenta que el sector
químico presenta una elevada intensidad
de capital, un alto componente tecnológi-
co y una fuerte inversión en I+D que dis-
minuye la posibilidad de procesos de des-
localización. En cambio, el sector de la au-
tomoción es relativamente más intensivo
en mano de obra lo que supone que la
deslocalización sea más onerosa para la
economía.
Si añadimos a los comentarios realiza-
dos el segundo factor, a saber, el tamaño
de la empresa, ya hemos dicho que el
mayo numero de ocupados por estableci-
miento de la industria catalana lo registra
el sector de fabricación de materiales de
transporte. Éste es uno de los sectores
con mayor presencia de multinacionales
extranjeras. Según datos facilitados por la
Federación Minerometalúrgica de CCOO
las multinacionales extranjeras controlan
el 50 por 100 del sector de componentes
de la automoción en Cataluña. De esta
manera, las decisiones que afectan a
buena parte de la industria de componen-
tes de la automoción  catalana no se adop-
tan en el territorio de Cataluña sino más
allá de sus fronteras, en las sedes de las
grandes corporaciones multinacionales, y
esta dependencia hace al sector más des-
localizable.
No podemos olvidar que uno de los
cambios más significativos en la estructu-
ra productiva de los nuevos miembros de
la UE se refiere a la consolidación de la
industria de la automoción. Siendo las
multinacionales los principales actores de
este proceso, que aprovechan las venta-
jas de unos salarios bajos y una producti-
vidad relativamente alta. En los últimos
años se han multiplicado sus inversiones
en estos países, una parte de las cuales
han sido el resultado de deslocalizar fábri-
cas o líneas de producción situadas en
otros países comunitarios.
Los otros sectores con presencia de
grandes empresas dentro del territorio ca-
talán son la industria química y los equi-
pos eléctricos y electrónicos. En cuanto al
sector químico, el tamaño de las empre-
sas se ve compensado  por otros elemen-
tos ya  mencionados que juegan a favor
de la no deslocalización, a los que podría-
mos añadir el hecho que es un sector  en
el que los nuevos socios de la UE han
mostrado poco dinamismo (Gual y To-
rrens, 2004).
En cambio, en el sector de equipos
eléctricos y electrónicos Cataluña ha teni-
do una evolución hacia la pérdida de cuota
de mercado dentro de la UE-28 y una pér-
dida de productividad que hace prever una
situación de posibles procesos futuros de
deslocalización. A este hecho también
puede ayudar la dualidad en la oferta que
presenta el sector. Según los datos del
Cuadro 3, el número de empleados por es-
tablecimiento (33,9 en el año 2003) está
por encima de la media de la industria ca-
talana, a pesar de ello, detrás de esta cifra
global encontramos un número importan-
te de pequeñas y medianas empresas,
más vinculadas al territorio y más dedica-
das a los productos de menor valor añadi-
do, que conviven con un número reducido
de firmas multinacionales que se mueven
por estrategias de aprovechamiento de
economías de escala y penetración en los
mercados internacionales.
Evaluaremos a continuación, la situación
de los sectores en los que la economía ca-
talana muestra un índice de especializa-
ción superior a la unidad y sobre los que
aún no hemos centrado nuestra atención.
En el sector del caucho y materias plás-
ticas, en términos generales, la intensidad
de la mano de obra y el tamaño de los es-
tablecimientos no denotan síntomas preo-
cupantes que prevean una proxima deslo-
calización, con todo, hay algunos elemen-
tos que se han de tener presentes y que
no se hacen explícitos en los datos que
aportamos. En primer lugar, es necesario
tener en cuenta que el sector  ha mostra-
do un fuerte dinamismo en los diez países
que se incorporaron a la UE el año 2004
(16). En segundo lugar, el índice de espe-
cialización de Cataluña en el año 2001
(1,20) presenta una tendencia decrecien-
te, el mismo cálculo para el año 1994 lo
sitúa en el 1,30. En tercer lugar, como ya
hemos mencionado, la automoción es uno
de los principales demandantes de la in-
dustria de plásticos. La tendencia a la des-
localización de las empresas de aquel
sector puede producir efectos perniciosos
sobre los proveedores catalanes (17).
El sector de otros productos minerales
no metálicos presenta un VAB/empleado
superior a la media industrial. Además,
dentro de él, el subsector más importante
es el de materiales de la construcción, ex-
cluyendo el vidrio, en el que la atomiza-
ción empresarial es una característica
muy destacable (18). Muchas de las acti-
vidades se ven implicadas en elevados
costes de transporte que condicionan la
ubicación próxima a la demanda. En con-
junto, la importancia del mercado interno
y la relativa poca presencia de multinacio-
nales inciden en contra de las deslocali-
zaciones.
El sector de la alimentación muestra
una intensidad en mano de obra próxima
a la media del conjunto de la industria ca-
talana. En cuanto al tamaño de la empre-
sa, es superior a la media y en conjunto
en los últimos años, se observa un proce-
so de concentración. De todas formas, la
diversidad de productos ha permitido la
subsistencia de empresas de mediana y
pequeña dimensión. Así pues, los riesgos
de deslocalizacion no parecen excesiva-
mente elevados, y además se compensan
por la necesidad de ubicar las industrias
cerca del input agrícola (19), lo cual redu-
ce las alternativas de localizacion.
El sector del papel no es significativa-
mente intensivo en mano de obra y el nú-
mero de empleados por establecimiento
está por debajo de la media de la industria
catalana. Las empresas muestran en ge-
neral una menor dimensión que los países
que van en cabeza en la producción, aun-
que se detecta una clara tendencia a la
concentración (Departamento de Trabajo,
Industria, Comercio y Turismo, 2003). De
todas formas, la menor presencia de multi-
nacionales y el ajuste de costes laborales
que se ha llevado a cabo en los últimos
años (20) disminuyen los riesgos de per-
der firmas a favor de otras localizaciones.
Cerraremos este análisis sectorial con
algunos comentarios, muy sintetizados,
de los sectores en los que Cataluña mues-
tra índices de especialización inferiores a
la unidad. En cuanto al sector de las in-
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(16) GUAL I TORRENS (2004) indican que mientras
en el año 1994 el sector generaba el 2,2 por 100 del VAB
de los diez países, en el año 2000 este porcentaje se
incrementó hasta el 5,9 por 100. Asimismo, la variación
de la cuota de mercado respecto a la UE ampliada era
del 4,5 por 100 en el mismo período.
(17) Como se ha señalado, en la estructura exportado-
ra de los países recientemente incorporados a la UE está
aumentando la importancia de los componentes y acce-
sorios de vehículos.
(18) En el subsector del vidrio la dimensión empresa-
rial es, en conjunto, más grande que en el subsector de
materiales de la construcción, aunque depende en gran
medida del tipo de actividad. La mayor dimensión empre-
sarial la encontramos en la fabricación de vidrio en bruto
y en la fabricación de vidrio vacío (botellas para bebidas
y envases).
(19) Con especial incidencia en la industria de alimen-
tación de primera transformación, que es la más abun-
dante en Cataluña.
(20) GUAL I TORRENS (2004).
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dustrias extractivas, petróleo y energía,
los subsectores más importantes son el
agua, la energía eléctrica y el gas, todos
ellos con ubicaciones determinadas por el
mercado interno donde se distribuye el
producto, en este sentido, las deslocaliza-
ciones no son un peligro. La industria de
la madera tiene un carácter muy intensivo
en mano de obra pero, como contraparti-
da, muestra las menores dimensiones em-
presariales de todo el espectro industrial
(7 empleados por establecimiento, cuan-
do la mediana de la industria es de 18,
véase Cuadro 2). El clima microempresa-
rial deriva tanto de la pequeña participa-
ción de capital extranjero como de la or-
ganización familiar de muchas de las em-
presas. Aquí de nuevo, no se prevé que
las deslocalizaciones afecten este sector
de manera significativa.
Donde puede haber más riesgo es en
los sectores de la maquinaria y equipos
mecánicos y máquinas de oficina e instru-
mentos. Ambos son relativamente intensi-
vos en mano de obra y con una dimensión
empresarial por debajo de la media secto-
rial catalana, características que  podrían
llegar a compensarse pero que se decan-
tan a favor de posibles cambios de ubica-
ción empresarial si tenemos en cuenta
que los nuevos socios de la UE han mos-
trado mucho dinamismo y, en los últimos
años, en algunas de las actividades, han
ganado cuota de mercado.
De todo lo dicho se desprende que hay
seis sectores que tienen más probabilidad
de sufrir futuras deslocalizaciones, en
base a los factores analizados. En tres de
ellos el grado de especialización dentro
de la industria catalana es superior a la
unidad, son el sector textil y confección, el
sector del caucho y materias plásticas y el
sector de fabricación de materiales de
transporte. Los tres restantes, maquinaria
y equipos mecánicos, equipos eléctricos y
electrónicos y máquinas de oficinas e ins-
trumentos, presentan índices de especia-
lización inferiores a la unidad. Los seis
sectores en conjunto aportaban el 36 por
100 del VAB industrial catalán y el 42 por
100 de la ocupación del año 2003 (ver de-
talle sectorial en el Cuadro 4).
4. Reflexiones finales
La estructura industrial catalana está
muy diversificada, no obstante, muestra
una especialización relativamente centra-
da en los sectores con más factores a
favor de las deslocalizaciones. Es eviden-
te que la industria catalana tiene aún ca-
rencias que la hacen vulnerable a la des-
localización y que limitan el crecimiento
de su economía. El esfuerzo en I+D es
muy inferior al de otros países europeos,
incluyendo algunos de los de reciente in-
corporación en la UE como por ejemplo
Eslovenia o República Checa (Lladós y
Fernández, 2004). Los patrones de com-
petitividad están demasiado orientados
hacia el coste del producto y, paralela-
mente, la industria catalana tiene dificulta-
des para mejorar la competitividad inter-
nacional (Vilaseca, et al., 2004).
La literatura económica pone de mani-
fiesto que las decisiones de invertir en un
determinado territorio dependen de facto-
res muy diversos y variables según la acti-
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CUADRO 4
APORTACIÓN AL VAB Y EMPLEO INDUSTRIAL 
CATALANA DE LOS SECTORES CON MÁS  RIESGO 
DE DESLOCALIZACIÓN (%) (2003)
Sectores %VAB % Empleo
Textil, confección, cuero y calzado.........
Caucho y materias plásticas...................
Maquinaria y equipos mecánicos ...........
Máquinas de oficina e instrumentos
Equipos eléctricos y electrónicos............














Fuente: Elaboración propia. Datos Cuadro 1.
vidad, producto, país o región que entre en
la óptica del estudio. La amplitud del mer-
cado y su potencial de crecimiento, el capi-
tal físico y humano y la disponibilidad de
input que generan ventajas competitivas
para la empresa, serían algunos ejemplos.
Ante esta diversidad, no parece osado
señalar que la mejora de Cataluña para
atraer inversiones extranjeras y evitar la
deslocalización de industrias que están
instaladas, pasa por potenciar un modelo
basado en cinco grandes factores:
• Mejorar la cualificación de la mano de
obra.
• Incrementar las actividades que in-
corporen valor añadido a un ritmo supe-
rior al del incremento de costes.
• Destinar más recursos a la investiga-
ción e innovación, que permitan la diferen-
ciación del producto, crear una imagen y
marca y una adecuación rápida a una de-
manda cambiante.
• Una política industrial activa que po-
tencie estos ejes, que facilite la difusión
de la tecnología y que favorezca la inno-
vación como motor de crecimiento y mejo-
ra de la productividad (21).
• Aumentar la inversión en infraestruc-
turas de comunicación y transporte.
Quizás, la conclusión más importante a
extraer del análisis realizado en este ám-
bito, es la necesidad de trabajar para ge-
nerar un desarrollo industrial basado en
productos no estandarizados, de alto nivel
tecnológico y con un importante compo-
nente de valor añadido. No es necesario
que sean grandes empresas, ya hemos in-
dicado que las medianas empresas están
más ligadas al territorio donde se ubican,
pero lo que sí es necesario es que sean
competitivas. En este sentido, la difusión
de la tecnología que ha de potenciar la ad-
ministración mediante la política industrial
ha de beneficiar especialmente a las Py-
mes.
Nuestro punto de mira ha de ser, pues,
hacia aquellos países que son más com-
petitivos y que son capaces de atraer in-
versión hacia sectores de alto valor añadi-
do. La competitividad vía costes de pro-
ducción ha de dar paso a la competitividad
basada en la investigación e innovación, la
cualificación de la mano de obra y un buen
sistema de logística que nos acerque a los
principales mercados.
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